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RESEÑA HISTORICA 

La electricidad y el 

magnetismo siempre se 

estudiaron como dos cosas 

totalmente individuales. No 

fue hasta el año 1865 que 

estos dos fenómenos se 

unieron en la formulación de 

las ecuaciones de Maxwell, 

las cuales describían por 

completo los fenómenos 

electromagnéticos, 

considerándolos como el 

origen de la electricidad.  

La generación masiva de 

electricidad comenzó 

cuando, a finales del siglo 

XIX, se extendió la 

iluminación eléctrica de las 

calles y las casas. Gracias a 

sus grandes ventajas y sus 

crecientes aplicaciones, la 

electricidad fue uno de los 

motores fundamentales en 

la Segunda Revolución 

Industrial, y fue en este 

punto donde grandes 

inventores y científicos 

conocidos dieron impulso a 

su carrera convirtiendo la 

innovación tecnología en una 

actividad industrial activa. 

ELECTRICIDAD MAGENITSMO 

Los fenómenos magnéticos fueron 

conocidos en la antigua Grecia. Se 

dice que por primera vez se 

observaron en la ciudad de 

Magnesia del Meandro en Asia 

Menor, de ahí el término 

magnetismo. Sabían que ciertas 

piedras atraían el hierro, y que los 

trozos de hierro atraídos, atraigan 

a su vez a otros. Estas se 

denominaron imanes naturales. 

El primer filósofo que estudió el 

fenómeno del magnetismo fue 

Tales de Mileto, filósofo griego que 

vivió entre 625 a. C. y 545 a. C.1 En 

China, la primera referencia a este 

fenómeno se encuentra en un 

manuscrito del siglo IV a. C. 

titulado Libro del amo del valle del 

diablo: «La magnetita atrae al 

hierro hacia sí o es atraída por 

este».2 La primera mención es 

sobre la atracción de una aguja que 

aparece en un trabajo realizado 

entre los años 20 y 100 de nuestra 

era: «La magnetita atrae a la 

aguja». conseguir desarrollar esta 

técnica en 1187 

ELECTROMAGENISMO 

La historia del electromagnetismo, 

considerada como el conocimiento 

y el uso registrado de las fuerzas 

electromagnéticas, data de hace 

más de dos mil años. 

En la antigüedad ya estaban 

familiarizados con los efectos de la 

electricidad atmosférica, en 

particular del rayo1 ya que las 

tormentas son comunes en las 

latitudes más meridionales, ya que 

también se conocía el fuego de San 

Telmo. Sin embargo, se 

comprendía poco la electricidad y 

no eran capaces de producir estos 

fenómenos 

A principios del siglo XIX, Hans 

Christian Ørsted encontró 

evidencia empírica de que los 

fenómenos magnéticos y eléctricos 

estaban relacionados. De ahí es 

que los trabajos de físicos como 

André-Marie Ampère, William 

Sturgeon, Joseph Henry, Georg 

Simon Ohm, Michael Faraday en 

ese siglo, son unificados por James 

Clerk Maxwell en 1861 con un 

conjunto de ecuaciones que 

describían ambos fenómenos como 

uno solo, como un fenómeno 

electromagnético. 


